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Resumen

El objetivo de este artículo es en-
tender a la cultura juvenil alternativa 
de los colectivos denominados “ma-
ras” en El Salvador, a través de las 
representaciones gráficas que les ro-
dean. Con esto se pretende abordar 
una dimensión del fenómeno poco 
estudiada, al tiempo que se devela 
la complejidad de estos colectivos 
culturales. Para la elaboración de los 
datos se ha procurado una metodo-
logía cualitativa en la que destacan la 
observación participante, la entrevista 
informal y el análisis de fotografías to-
madas en diferentes “clicas” (lugares 
donde viven los/as pandilleros/as); 
los datos han sido analizados prin-
cipalmente desde el punto de vista 
de la teoría de Iuri Lotman. Las prin-
cipales conclusiones del trabajo dan 
cuenta de que el mundo simbólico de 

Abstract

The goal of this article is to unders-
tand the juvenile alternative culture of 
the Salvadorian groups named “ma-
ras”, thoughout the graphic represen-
tations that surround them. The study 
pretends to address a dimension of 
the phenomenon that has been little 
studied, while revealing the complexi-
ty of these cultural groups. The data 
have been generated through a quali-
tative methodology that features par-
ticipant observation, informal inter-
view, and the analysis of photographs 
taken in different “clicas” (the places 
where “mareros” live); the data have 
been mainly analyzed from the pers-
pective of Iuri Lotman’s theory. The 
main conclusions of the work show 
that the symbolic world of the gangs 
survives as a part of the Salvadoran 
semiosphere, where these groups’ 
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las pandillas subsiste como una parte 
de la semiosfera salvadoreña, donde 
las manifestaciones gráficas de estos 
colectivos compiten con otras de di-
versa índole (como el graffiti político o 
el comercial). Así mismo las manifes-
taciones gráficas muestran los ele-
mentos principales de estas culturas 
alternativas: masculinidad hegemó-
nica, eliminación del Otro, control de 
territorio. 

Palabras Clave

Maras / culturas juveniles / graffiti / 
semiosfera / El Salvador

graphic manifestations compete with 
others of diverse nature (like politi-
cal or commercial graffiti). Likewise, 
the graphic manifestations show the 
principal elements of these alternati-
ve cultures: hegemonic masculinity, 
elimination of the Other, territory con-
trol.

Key Words

“Maras” / juvenile culture / graffiti / se-
miosphere / El Salvador

1.Las maras: una aproximación desde sus signos

El mundo simbólico de las pandillas es uno de los retos analíticos y 
teóricos para las ciencias sociales centroamericanas contemporá-
neas. Veamos su complejidad en una imagen: en una clica de Santa 

Ana se puede observar un graffiti que contiene al Subcomandante Marcos 
junto a una pirámide maya, un “Picachú”2 y varias cruces con la inscripción 
“RIP”. Estos elementos reflejan un mundo simbólico complejo y aparentemen-
te contradictorio, para comenzar, Sup Marcos y la pirámide, que hacen alusión 
a una adscripción étnica y política nacida de la beligerancia y la lucha cultural 
(de los pueblos zapatistas) contra un orden político económico (el neolibera-
lismo). Además un signo de la cultura global (Picachú) llegado al El Salvador 
por medio de la industria cultural. Y para terminar una serie de cruces que 
simbolizan los pandilleros muertos, graficadas de la forma en que lo hacen 
las pandillas estadounidenses. La pregunta inmediata es ¿Qué sentido tienen 
estos signos en la cultura de las maras? El presente escrito trata de ensayar 
algunas respuestas a esa pregunta. 

Se partirá de la idea de que los mundos simbólicos que construyen las 
personas jóvenes de barrios populares, son necesarios para enfrentar la frag-

2 Picachú es un personaje de la cultura global popularizado por la serie de manga japonesa llamada 
“Pokemón”. En la serie “Picachú” es la mascota de un niño que le acompaña en sus aventuras y lo 
defiende de sus adversarios.
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mentación que promueve el sistema 
de organización patriarcal y de mer-
cado.3 En el caso de las maras he-
mos topado con un fenómeno intere-
sante, en efecto la organización que 
realizan estas personas jóvenes riñe 
con el sistema vigente, pero al mis-
mo tiempo lo reproduce (sobre todo 
en términos patriarcales). A continua-
ción se podrá visualizar este tipo de 
contradicción, evidenciando estas 
realidades a partir de los graffiti que 
crean las maras salvadoreñas en di-
ferentes puntos de ese país. Para 
ello, se necesita crear un tipo de 
mirada que ayude a entender estas 
manifestaciones semióticas. Por eso, 
el primer paso que se dará será ex-
plicar la emergencia de las maras en 
el contexto salvadoreño, así como 
los tipos de graffiti que comparten 
espacio con el de las maras. Poste-
riormente se revisará la propuesta de 
Lotman4 acerca del manejo del texto 
en un contexto cultural que se impo-
ne como una realidad de poder. Esta 
propuesta concuerda con la visión de 
esta investigación acerca del graffiti 
de las pandillas5 centroamericanas 
como un grito que emerge desde la 
subalternidad en los muros de las 
ciudades. Posteriormente, se echará 
mano de la obra del artística plástico 

3 Zúñiga Núñez, Mario. Cartografía de otros 
mundos posibles: el rock y reggae costarri-
cense según sus metáforas. Heredia, Editorial 
de la Universidad Nacional, 2006. pp 221 y 
ss.

4 Lotman, Iuri M. La semiosfera I. Semiótica de 
la cultura y del texto. Madrid, Cátedra-Univer-
sitat de València, 1996.

5 En este artículo, utilizaremos indistintamente 
las denominaciones de “mara” y “pandilla”.

Danny Zavaleta y una serie de foto-
grafías de graffiti salvadoreño para 
demostrar que las maras, en tanto 
culturas juveniles alternativas, sim-
bolizan el espacio social poniendo en 
evidencia una cartografía que refleja 
los dos tipos de violencia que les es 
constitutiva: la simbólica y estructural. 
Estas violencias se constituyen espe-
cialmente a través de la demarcación 
de “fronteras” culturales y, por otro 
lado, a través de la generación de 
“sentido” como base de la identidad 
cultural. Con base en estos datos el 
ensayo cerrará resaltando algunos 
elementos presentes en la cartografía 
de estos grupos respecto del contex-
to cultural que les rodea.

La recolección de información 
que se presenta en este trabajo se 
realizó entre el 7 de enero y el 13 de 
febrero de 2007 en diferentes puntos 
de El Salvador. El trabajo de campo 
consistió en la recolección de varios 
tipos de datos, los que se utilizarán 
principalmente son: una selección de 
fotografías que dan cuenta del tema 
de los graffiti como referente simbóli-
co de las pandillas6, dos observacio-
nes participantes en comunidades 
populares (Chalchuapa 15 de enero 
y Mejicanos 17 de enero), y dos en-
trevistas en profundidad: una a una 
pandillera (22 de enero) y otra al ar-
tista plástico Danny Zavaleta (23 de 
enero), este último se ha dedicado al 
estudio estético de las pandillas en la 
simbología urbana de El Salvador. 

6 La mayoría de fotografías analizadas en este 
artículo son de mi autoría, algunas otras perte-
necen a Dany Zavaleta y así se hará constar en 
los títulos de las mismas.
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2. Las maras
salvadoreñas en
contexto 

Tal como lo explica el psicólogo 
social José Miguel Cruz7, lo que se 
conoce como “maras” son un fenó-
meno de emergencia reciente, que 
impacta principalmente el norte de 
Centroamérica y el sur de México 
(El Salvador, Guatemala, Honduras y 
Chiapas). Estos grupos sociales es-
tán constituidos principalmente por 
hombres jóvenes de sectores popu-
lares, que se agrupan en unidades 
barriales (clicas), desde donde con-
trolan una parte específica de territo-
rio. Este control se emplea muchas 
veces para cometer crímenes contra 
la propiedad (robos) o contra las per-
sonas (violaciones o asesinatos). Sin 
embargo, el ámbito de acción de las 
maras no se circunscribe únicamen-
te a los barrios sino a toda la ciudad. 
Los grupos se caracterizan por tener 
un antagonismo y disputas (simbóli-
cas y físicas) de territorio tanto con 
la policía como con los miembros de 
la pandilla contraria. Los códigos de 
relacionamiento entre pandillas son 
dicotómicos y absolutos (pertenecer 
a una pandilla contraria, es motivo 
suficiente para ser asesinado).8

7 Cruz, Jose Miguel. “Los factores asociados a 
las pandillas juveniles en Centroamérica”. Re-
vista Eca. Nov-Dic 2005. 685-686. pp 1155-
1158.

8 Anteriormente he trabajado la idea de que la 
violencia estructural y la violencia simbólica 
son dos de los elementos constitutivos de la 
subjetividad de quienes integran las maras. La 
violencia estructural sostiene una instituciona-
lidad que da como resultado la marginalidad y 

 Las pandillas no son un fenóme-
no nuevo, ni mucho menos original, 
sin embargo, esta formación tiene 
características históricas muy espe-
cíficas. Dado el recrudecimiento de 
las políticas de migración y penaliza-
ción, para inicios de la década de los 
noventa, comenzó en Centroamérica 
una deportación masiva de pandille-
ros procedentes de los Estados Uni-
dos. El territorio centroamericano que 
recibió a estos jóvenes se caracteriza 
por una desigualdad creciente y una 
serie de políticas de privatización que 
alejan al estado de la administración 
de la vida pública, siendo este susti-
tuido por el mercado. Esto se refle-
jaba directamente en las condiciones 
de precarización de las comunidades 
que recibían a los pandilleros, carac-
terizadas por el hacinamiento, el des-
empleo y la desintegración social.9  

exclusión histórica centroamericana de la que 
son herederos las personas jóvenes de barrios 
populares (no se aceptan en el sistema de 
educación pública, ni en la seguridad social, ni 
en la esfera de mercado formal). La violencia 
simbólica configura subjetivamente los enfren-
tamientos de los que son protagonistas estas 
culturas, por un lado, con los aparatos estata-
les, principalmente con la policía, y por otro, 
la lucha por la hegemonía simbólica (y física) 
que desarrollan estos grupos entre pandillas 
que se entienden como opuestos inmediatos 
y mutuamente excluyentes. Cf Zúñiga Nuñez, 
Mario. “Las `maras´ salvadoreñas como pro-
blema de investigación para las Ciencias So-
ciales.” Anuario de Estudios Centroamericanos 
(en prensa).

9 Respecto del tema de crecimiento de la des-
igualdad y la “desestatización” de las relacio-
nes sociales se puede consultar Perez-Sainz. 
Cf Perez Sainz, Juan Pablo.  “Algunas hipóte-
sis sobre desigualdad social y mercado de tra-
bajo: Reflexiones desde Centroamérica”. En: 
Francisco Rojas Aravena. Gobernabilidad en 
América Latina. Balance Reciente y Tenden-
cias a Futuro. (Versión CD), 2005. En cuanto 
a las condiciones de las comunidades donde 
viven los pandilleros centroamericanos el resu-
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Establecidos en las comunidades 
centroamericanas, los pandilleros co-
menzaron a reproducir las pautas cul-
turales10 que practicaban en sus ciu-
dades de origen (principalmente Los 
Ángeles), donde operaban dos gran-
des pandillas: la Mara Salvatrucha o 
MS 13 y la Mara 18.11 Como hemos 
dicho, el comportamiento entre las 
dos agrupaciones es de rivalidad di-
cotómica y de disputa constante de 
territorio, tanto entre ellos como con 
el Estado. Elemento que los enfren-
ta constantemente en un ejercicio de 
definición de la identidad, sin embar-
go, sus diferencias en cuanto a sus 
formas de organización, la expresión 
de sus ideas y los ejercicios de la vio-
lencia que practican tienen similitudes 
extraordinarias.12  

El efecto que ocasionó la depor-
tación fue que gran cantidad de pan-

men de Cruz sobre el tema de “capital social” 
resulta esclarecedor. Cf Cruz, Jose Miguel. 
“Pandillas y capital social en Centroamérica.” 
En: ERIC, IDESO- UCA, IDIES- URL, IUDOP- 
UCA (Vol II), Maras y Pandillas en Centroamé-
rica: Pandillas y capital social. El Salvador: 
UCA Editores, 2004.

10 Clarificaremos este concepto más adelante en 
el apartado sobre Lotman.

11 Los números en los dos casos aluden a las ca-
lles donde se fundaron estas agrupaciones en 
Los Ángeles.

12 Al respecto se puede consultar el estudio de 
Cruz, Jose Miguel y Giralt, María Santacruz. 
“Las Maras en El Salvador.” En: ERIC, IDESO- 
UCA , IDIES- URL, IUDOP- UCA (Vol I), Maras 
y Pandillas en Centroamérica. Managua, UCA, 
Publicaciones, 2001, pp 15-108. Además del 
de Savenije, Wim y Lodewijkx, Hein. “Aspec-
tos expresivos e instrumentales de la violencia 
entre pandillas salvadoreñas: una investigación 
de campo.” En: Ramos, Carlos Guillermo (ed-
coomp). América Central en los noventa: Pro-
blemas de juventud), San Salvador, FLACSO- 
Programa El Salvador, 1998 pp113-150.

dillas, desperdigadas en el territorio 
salvadoreño, fueran integrándose 
progresivamente a una de las dos 
agrupaciones mayoritarias (MS 13 
o Barrio 18). Así la cultura alternati-
va de las maras se reprodujo en los 
barrios populares donde llegaban los 
deportados. En la actualidad estas 
agrupaciones han pasado a ocupar 
un importante espacio en la agenda 
pública, convirtiéndose en sinónimo 
de descomposición social y siendo 
excusa constante para la creación de 
pánico moral.13

3. Los tipos de graffiti 
que se encuentran en
El Salvador

En las fotografías que se expon-
drán más adelante podremos se pre-
sentarán diferentes tipos de graffiti. 

13 Los trabajos de Savenije , Ramos y Marroquín 
tienen una profundización sobre el impacto de 
estos grupos en la agenda pública, sobre todo 
en lo que tiene que ver con política represiva y 
medios de comunicación. Cf: Savenije, Wim. 
“Las pandillas transnacionales Mara Salvatru-
cha y Barrio 18st.: Una tensa combinación 
de exclusión social, delicuencia y respuestas 
represivas.” En T. Lesser, et al (eds) Intra ca-
ribbean Migration and the Conflict nexos.  Ot-
tawa: University of the West Indies and OIM, 
2006, pp. 205 -228; Ramos, Carlos Guillermo. 
“Transición, jóvenes y violencia.” En: Ramos, 
Carlos Guillermo (ed-coomp). América Cen-
tral en los noventa: Problemas de juventud. 
San Salvador, FLACSO- Programa El Salvador, 
1998, pp. 189- 230; Marroquín, Amparo. “In-
diferencias y espantos. Relatos de jóvenes y 
pandillas en la prensa escrita de Guatemala, El 
Salvador y Honduras.” Centro de Competencia 
en Comunicación para América Latina, www.
c3fes.net, 2007.
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Conviene hacer una diferenciación 
de previo entre ellos para poder dis-
tinguirlos. Es importante recalcar que 
esta diferenciación no es exhaustiva, 
ya que apenas se señalarán los de in-
terés para este trabajo. En las calles 
del El Salvador encontraremos al me-
nos cuatro tipos de graffiti.

El primero es el de las maras, el 
cual se intentará explicar con alguna 
profundidad en este ensayo. Este, 
señaliza territorios y da sentido a este 
tipo de agrupaciones juveniles a tra-
vés de símbolos simples o complejos 
murales.

En segundo lugar se observará 
una constante anuencia al graffiti po-
lítico (inscrito en la tradición de pro-
testa en América Latina y practicado 
en consonancia con los años de gue-
rra civil salvadoreña). Este lo realizan, 
tanto las organizaciones beligerantes 
contra el orden social (como los co-
lectivos estudiantiles o movimientos 
sociales), como los partidos políticos 
(de toda índole ideológica), sobre 
todo para realizar sus campañas de 
cara a las elecciones.

En tercer lugar se podrá recono-
cer con un graffiti un poco más crípti-
co, que es el denominado “tag”. Este 
consiste en una firma específica que 
deja el graffitero (llamado dentro de la 
jerga “tagger”), generalmente esta fir-
ma se encuentra muy estilizada y se 
utiliza para marcar territorio14.

14 Para una referencia a la historia de la cultura 
“tag” se puede revisar el trabajo de Reguillo 
Cruz, Rossana Emergencia de las Culturas 
Juveniles, Estrategias del desencanto. Gru-
po Editorial Norma. Buenos Aires, Argentina, 
2000, pp 116-124.

En cuarto lugar se podrá ver gran 
cantidad de marcas realizadas por 
establecimientos comerciales para 
anunciarse. Este es una especie de 
graffiti comercial, que de utilización 
muy común en El Salvador y se di-
ferencia claramente de otros signos 
como las vallas publicitarias, dado 
que se encuentra pintando en sitios 
públicos no destinados originalmente 
a la propaganda comercial (puentes, 
aceras, postes).

Teniendo en cuenta estas espe-
cificaciones, se abordará ahora una 
propuesta teórico metodológica que 
nos ayude a “ver” este tipo de mani-
festaciones.

4. Propuesta teórico-
metodológica para 
“ver” a partir de Lotman

Para ver las maras desde la pro-
puesta de Lotman debemos dar un 
primer paso: clarificar que las maras 
son culturas juveniles. Las culturas 
juveniles son entendidas por Feixa15, 
como colectivos manifiestos en la 
agregación generacional de sus in-
tegrantes, los cuales son vistos por 
la sociedad como “jóvenes”. Pero 
además, estos colectivos tienen una 
adscripción de genero, de clase y ét-
nica, que determina su posición en la 
estructura social. Según los trabajos 

15 Feixa, Carles. De jóvenes, bandas y tribus. 
Antropología de la juventud. España, Ariel, 
1998. pp 104-105.
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realizados sobre estas agrupaciones 
a lo largo del continente16 las pan-
dillas son agrupaciones conforma-
das por integrantes que la sociedad 
considera “jóvenes”, pero además 
estas organizaciones son protagoni-
zadas principalmente por hombres, 
lo que les da una característica de 
“homosocialidad”17, es decir, la lógi-
ca que predomina a lo interno de los 
colectivos es la masculina patriarcal, 
aunque integren en sus filas a algu-
nas mujeres. Su adscripción de cla-
se es predominantemente popular, 
las pandillas nacen en sectores po-
bres y generalmente urbanizados de 
nuestras sociedades, constituidos en 
inmensos anillos periféricos alrede-
dor de las ciudades. Y por último, no 
tienen una adscripción ética determi-
nada pueden ser mestizos o negros 
o indígenas, pero en El Salvador son 
predominantemente mestizos, dada 
la constitución ética del país.

Esta posición estructural se ve 
vertida tanto en lo microcultural (el 
barrio, la clica) como en lo macrocul-
tural (la manifestación transnacional 

16 Se pueden confrontar los estudios de: Salazar, 
Alonso. No nacimos pa´semilla. La Cultura 
de las bandas juveniles de Medellín. Bogotá, 
Planeta, 2002;  Reguillo, Rossana. “La mara: 
contingencia y filiación con el exceso”. Revista 
Nueva Sociedad, 200, pp. 70-85, nov-dic, 
2005. Rodgers, Dennis. “Youth Gangs in Co-
lombia and Nicaragua- New forms of violen-
ce, new theoretical directions?” En: Rudqvist, 
Anders (ed). Breeding Inequiality- Reaping 
Violence. Exploring Linkages and Causality in 
Colombia and Beyond. Suecia: Collegium for 
Development Studies, 2003, pp. 111-133.

17 Sandoval García, Carlos. Fuera de juego. Fút-
bol, identidades nacionales y masculinidades 
en Costa Rica. San José: Editorial Universidad 
de Costa Rica, 2006.

de las maras, que vincula a estos jó-
venes con las estéticas chicanas que 
se desarrollan en Estados Unidos), 
y en gran cantidad de manifestacio-
nes y acciones estéticas que retan la 
institucionalidad social. Los mareros 
desarrollan un lenguaje específico 
con términos del inglés o del español 
que tienen significaciones altamente 
concentradas en su cultura. Todo ello 
va acompañado de una serie de pro-
ducciones culturales, música y esté-
tica dentro de las que se encuentra 
la que analizaremos a continuación: 
el graffiti. 

Dadas estas características, las 
maras pueden ser analizadas desde 
el punto de vista de la cultura. Para lo 
cual Lotman brinda una serie de he-
rramientas que se basan en la com-
prensión del todo cultural inmerso 
en una serie de significados que son 
problematizados a partir de la idea de 
la semiosfera. Para el autor, el tránsi-
to de mensajes entre seres humanos 
es posible gracias a un “…espacio 
semiótico fuera del cual es imposible 
la existencia misma de semiosis”.18 
Este espacio es una totalidad en si 
misma, es decir debe ser compren-
dido en interrelación continua e irre-
gular y con una dimensión temporal 
fundamental: “La semiosfera tiene 
una profundidad diacrónica, puesto 
que está dotada de un complejo sis-
tema de memoria…”.19

Evidentemente la semiosfera se 
encuentra repartida alrededor del 

18 Lotman, Op.cit., p25

19 Lotman, Idem., p35
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mundo, para el caso de este estudio, 
trataremos de entender un contexto 
sumamente acotado de la misma. 
Hemos escogido el contexto salvado-
reño, el cual, presenta en su realidad 
cultural una complejidad que puede 
desagregarse y verse en términos de 
poder:

“El espacio semiótico se carac-
teriza por la presencia de estructuras 
nucleares (con más frecuencia varias) 
con una organización manifiesta y de 
un modo semiótico más amorfo que 
tiende hacia la periferia, en el cual 
están sumergidas las estructuras 
nucleares. [Cuando]… una de las es-
tructuras no solo ocupa la posición 
dominante, sino también se eleva al 
estadio de la autodescripción y, por 
consiguiente segrega un sistema de 
metalenguajes con ayuda de los cua-
les se construye no solo a sí misma, 
sino también al espacio periférico de 
la semiosfera dada, entonces encima 
de la irregularidad del mapa semióti-
co real se construye el nivel de la uni-
dad ideal de este”.20

En este espacio complejo es que 
se desarrollan las lógicas culturales. 
He trabajado anteriormente la idea de 
que las maras se constituyen como 
sujeto social no solo por sus dinámi-
cas intragrupales, sino por los fenó-
menos macrosociales que ellas des-
atan: el fenómeno mediático, pánico 
moral y políticas públicas represivas.21 
Esta constitución se da en un cam-
po cultural donde estas identidades 
constantemente se miden con es-
tructuras y culturas externas a ellas, 

20 Lotman, Idem, pp 29-30.

21 Zúñiga Nuñez, Mario, Op. Cit., en prensa. 

y que las aventajan simbólicamente, 
como el aparato del estado o el siste-
ma de mercado (caracterizados por 
sus autodescripciones y la genera-
ción de metalenguajes).

Esta dinámica cultural define una 
tensión entre el centro de poder de la 
semiosfera y las periferias culturales, 
que representan la parte invisibilizada 
o ilegítima de la esfera de la cultura. 
Esta división está representada en una 
relación entre el “adentro y el afuera”, 
que señala que entre más “adentro” 
se encuentre de la cultura, más legi-
timidad y autodescripción se adqui-
rirá, al contrario, entre más “afuera” 
se avance, menos legitimidad se 
tendrá. Sin embargo, esto no impide 
que en medio de la irregularidad y la 
heterogeneidad cultural, se gesten 
culturas diferentes a la autodescrip-
ción o contrarias a esta.  Es por eso 
que existe la necesidad de observar 
la semiosfera dividida entre la cultura 
oficial (que se autodescribe y genera 
metalenguajes) y culturas alternativas 
que subsisten frente a la oficial y la re-
tan en mayor o menor medida.22 Los 

22 Me desmarco acá de las categoría de “subcul-
tura” y “contracultura”  que han sido trabajadas 
ya por Williams, Hall et al  y Britto. Cf Williams 
Raymond. Marxismo y Literatura. Barcelona, 
Península, 2007; Hall et al. “Subcultures, cultu-
res and class: a theoretical overview.” En: Hall, 
Stuart y Jefferson, Tony. Resistance through 
rituals. Youth subcultures in post-war Britain. 
Nueva York, Routledge, 2000; Britto García, 
Luis. El imperio contracultural. Del rock a la 
posmodernidad. Venezuela, Nueva Sociedad, 
1996. Principalmente me apego a la idea de 
que la complejidad de la existencia cultural se 
limita cuando se fragmenta a la cultura (con-
cepto de “subcultura”) o se le reconoce si 
aspecto únicamente antagónico (como en la 
categoría de “contracultura”). Por ello acojo 
la propuesta de Martínez de lo alternativo que 
permite visualizar la contradicción a lo interno 
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tres tipos de cultura están separados 
por fronteras que marcan divisiones 
tanto con el centro, como respecto 
con sus contrapartes asimétricas.

Las maras constituyen una cul-
tura alternativa que constantemente 
niega las autodescripciones del cen-
tro, violentando los códigos de rela-
ción social, un ejemplo es la constan-
te violación que las maras hacen de 
las  leyes de propiedad a través del 
robo. Pero esto no quiere decir que 
todas sus formas de relación social 
cuestionen los metalenguajes crea-
dos en el centro, esto lo demuestran 
las dinámicas patriarcales que se 
gestan en su interior (subordinación 
de mujeres a hombres, reproducción 
de roles tradicionales, etc). Así mis-
mo su discurso acerca de sí y de su 
cultura tiende a ser contradictorio en 
algunos aspectos que veremos más 
adelante con detenimiento. 

Ahora bien, queremos visualizar 
específicamente la manifestación del 
graffiti en estas culturas juveniles, 
esto implica que debemos desarrollar 
la noción textual, según la visión de la 
cultura como una serie de relaciones 
de poder. Para Lotman, el texto tiene 
la capacidad de ser un generador de 
“sentido”, es decir, un cohesionador 
de la identidad de determinado grupo 
cultural. Esto se fortalece dada la fun-
ción del texto de conectar la “cultura 
individual” con la “conciencia colecti-
va”. Le atribuye además dos carac-
terísticas esenciales: en primer lugar 

de estos colectivos y no solo su carácter frag-
mentario o antagonista. Cf Martínez, Yanet 
“Culturas alternativas. Más allá de la contracul-
turalidad” Revista Pasos 134, 2008, pp 18-22.

es completamente contingente, en el 
sentido de que es una manifestación 
histórica,  y además, es heterogéneo, 
dado que expresa una multiplicidad 
de voces en su interior. Por ello la 
cultura que lee el texto es políglota: 
se realiza en el espacio de, al menos, 
dos sistemas semióticos.23

El graffiti para las maras es un 
texto fundamental, que les otorga 
identidad y cohesión, pero además, 
los sitúa en el contexto cultural don-
de se encuentran. Dado que, como 
veremos más adelante, la interacción 
textual hace que el graffiti defina sus 
fronteras como culturas y represente 
diferentes símbolos que otorgan sen-
tido y memoria a estos colectivos. 
Es por ello que en el graffiti queda 
reflejado el carácter cultural alterna-
tivo de estos colectivos, así como la 
violencia estructural y simbólica que 
ejercen y, simultáneamente, reciben 
de su contexto.

5. Un pequeño
recorrido por la
semiosfera
salvadoreña: la
multivocalidad cruzada 
por la violencia

Corresponde ahora ubicarse sim-
bólica y contextualmente en la par-
te de la semiosfera que queremos 
entender. Para ello se utilizarán dos 

23 Lotman, Op. Cit., p 85
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recursos, por un lado, una obra de-
nominada “EL TUR” de Dani Zavale-
ta (presentada en la V Bienal de arte 
centroamericano de 2006), comple-
mentada por una entrevista realizada 
al autor. Y por otro una serie de foto-
grafías tomadas en San Salvador. 

En la obra “EL TUR” se puede 
observar un mapa del centro de San 
Salvador, es el panfleto turístico que 
se da a los visitantes de la capital (Ver 
imagen 1). El artista ha intervenido este 
mapa y lo ha resimbolizado completa-
mente. Esta resimbolización evidencia 
con tremenda claridad la diversidad 
de culturas alternatias que conviven 
en el centro de la capital y las redes de 
poder en las cuales están inmersas. 
Haremos una descripción de la obra y 
posteriormente algunas interpretacio-
nes atinentes a este trabajo.

5.1 Descripción de la obra 
“El Tur”

Recorriendo “EL TUR” de izquier-
da a derecha, encontramos que el 

artista ha rebautizado con rosado la 
ciudad, en especial lo que se conoce 
como la “zona rosa”, la ha nombrado 
como “Disneylandia” y ha enmarca-
do una serie de lugares con rosado. 
Estos lugares tienen la característi-
ca de poseer una serie de negocios 
y centros comerciales lujosos, a los 
cuales solo tienen acceso y poder de 
compra los grupos acomodados de 
la sociedad. Los centros comerciales 
ubicados en esta parte de la ciudad 
(como Multiplaza), reproducen cons-
tantemente la estética de mercado 
del “cuerpo perfecto”, entendido 
como ese modelo de escaparate 
que representa en América Latina la 
imagen de las elites de poder y se 
convierte en imagen abstracta y per-
formativa de las relaciones sociales.24 

24 La idea de “cuerpo perfecto”, se correspon-
de con la teorízación que han hecho Margulis 
y Urresti sobre el “joven tipo”: una especie de 
héroe del sistema neoliberal (modelo), que se 
presenta como un triunfador de los negocios y 
conoce los mecanismos de manejo de creación 
de dinero, los cuales aplica de manera descar-
nada e instrumental. Sin embargo mi interés es 
resaltar el carácter corporal para evidenciar ese 
ámbito íntimo de intervención de la personali-
dad. Margulis Mario y Marcelo Urresti. “La cons-
trucción social de la condición de juventud”. En: 
Margulis, Mario; Laverde, Cristina María(eds). 
“Viviendo a toda”: Jóvenes territorios cultura-
les y nuevas sensibilidades. Bogotá, Siglo del 
Hombre Editores, 1998, pp 13-25.

Imagen 1. Obra plástica “EL TUR” de
Danny Zavaleta (impresión de inyección / lona banner)
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Esta zona rosa, convertida irónica-
mente en “Disneylandia”, se encuen-
tra celosamente vigilada por un hilo 
de policías que resguardan con furia 
la muralla que divide la “tierra de los 
sueños”, del resto del centro de la 
ciudad, que bien podríamos entender 
como “realidad”.

La parte central de la obra simbo-
liza dos barrios populares: “la fosa”, 
cerca de Mejicanos y “la tutu”, como 
se le conoce popularmente a la ciu-
dadela “La Tutunichapa”. Los dos 
son centros habitacionales de gran 
hacinamiento donde se aglutinan 
sectores populares. En los dos casos 
son lugares conocidos por su alta 
peligrosidad, el comercio de drogas 
y la actividad de pandillas. De arri-
ba abajo, se reconocen tres figuras 
humanas, una transita de espaldas, 
encapuchado y tiene a sus pies una 
leyenda que dice “Hasta la Victoria 
Siempre”. Esta imagen coincide con 
la ubicación de la Universidad de El 
Salvador (conocida popularmente 
como “La Nacional”), el autor afirma 
que esto simboliza la cultura de pro-
testa, de la que son protagonistas las 
juventudes universitarias. En segun-
do lugar se encuentra un hombre en 
la calle, en posición de indefensión, el 
artista recurrirá a esta imagen en otra 
obra (Soya City, impresión de inyec-
ción / lona banner) en esta pondrá a 
este hombre postrado bajo un policía 
y una gran mancha de sangre, lo que 
confirma que la imagen de este hom-
bre es una simbolización de muerte 
e indefensión. El tercero de los hom-
bres se encuentra rayando una pared 
con algún lenguaje críptico, podemos 
sospechar que es un “tagger”, una de 
estas personas que se dedican a lle-

nar las paredes de la ciudad con sus 
firmas o sus mensajes. 

La parte conocida como “El Cen-
tro Histórico de San Salvador”, ha 
sido resimbolizada por el artista quien 
ha cambiado esta definición por la de 
“Los Piratas del Centro”. Con ello 
hace alusión a una inmensa red de 
comercio informal que se encuentra 
ubicada en los alrededores de Ca-
tedral y se denomina comúnmente 
como “piratería”. El artista aborda crí-
ticamente esta situación denuncian-
do la conversión de los vendedores 
informales en “piratas”. 

Hay dos inscripciones que pue-
den parecer crípticas para el públi-
co no salvadoreño: “Técnicos” (en el 
centro abajo) y “Nacionales” (arriba 
de los “Piratas del Caribe”). Estas 
denominaciones hacen alusión a un 
enfrentamiento histórico que prota-
gonizan los jóvenes que se agrupan 
según su pertenencia a la institución 
donde cursan la secundaria. El en-
frentamiento se da entre estudiantes 
de colegios “técnicos” y académicos 
que El Salvador se denominan popu-
larmente como “nacionales”.  Este 
tipo de enfrentamientos conlleva, 
como en las maras, una definición 
territorial y enfrentamientos físicos y 
simbólicos, sin embargo son un fe-
nómeno con sus propias especifici-
dades.25

25 Para una información más detallada de las 
características simbólicas y físicas del enfren-
tamiento entre “técnicos” y “nacionales” se 
puede consultar la obra de Savenije y Beltran 
donde se aborda el tema de forma exhausti-
va. Cf Savenije, Wim; Beltrán, María Antonieta. 
Compitiendo en Bravuras. Violencia Estu-
diantil en el área metropolitana de El Salva-
dor. FLACSO, Programa El Salvador, 2005.
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La parte derecha de la obra in-
cluye otro barrio popular llamado 
Soyapango y denominado por el au-
tor “Soya City”. Este barrio tiene las 
mismas características de “La Tutu” 
y “La Fosa”. En esta parte el autor in-
cluye dos manos unidas formando un 
símbolo, esta es una de las formas de 
identificación de la “Mara Salvatru-
cha”, y debajo de ella, se encuentra 
un número “18” ubicado en un barrio 
popular llamado “La Chacara”, este 
número responde a la simbolización 
del Barrio 18 st. Al lado de esto, la 
mujer en posición provocativa simbo-
liza, para el autor, el afloramiento de 
establecimientos de “Table Dance” y 
prostíbulos en la ciudad.  Por último, 
el autor cierra con una firma que está 
antecedida por una lata de aerosol, 
lo que parece significar que la obra 
completa es una intervención realiza-
da por un graffitero.

5.2 Algunas interpretacio-
nes desde la teoría de la se-
miosfera

Esta obra de Zavaleta permite ob-
servar desde un punto de vista ge-
neral lo que podríamos denominar la 
“densidad” de la semiosfera salvado-
reña. El artista pone evidencia la cul-
tura urbana de San Salvador como 
una superficie heterogénea donde 
conviven de forma problemática y 
orgánica las culturas oficiales y alter-
nativas. El punto de vista del autor es 
evidentemente crítico, al satirizar las 
propuestas emanadas desde la cul-
tura oficial (como Disneylandia o “los 
Piratas del Centro”), al tiempo que, 

denuncia que los “cuerpos perfectos” 
son celosamente resguardados por 
el poder del Estado simbolizado en la 
policía. Así mismo, pone en evidencia 
que ciertas culturas alternativas que 
conviven con este orden oficial, pero 
no lo contravienen, como la de la pira-
tería, el graffiti de los taggers y el con-
flicto entre “técnicos” y “nacionales” 
que si bien es abordado en muchos 
de los casos desde el pánico moral 
desde la cultura oficial, en esencia no 
violenta el orden autoadscrito por la 
cultura oficial. 

Tanto los barrios populares, como 
las maras, expresan en la obra de 
Zavaleta los núcleos de otro tipo de 
cultura alternativa que contravienen 
el orden establecido desde el desco-
nocimiento de las leyes (el caso del 
comercio de drogas o la actividad 
delictiva de las pandillas). Lo cual 
indica el desconocimiento de la au-
todescripción y los metalenguajes 
que la cultura oficial crea acerca de 
si misma. El caso de los estudiantes 
universitarios es interesante, porque 
en él se recurre a una frase revolucio-
naria “Hasta la victoria siempre”, y el 
autor los representa encapuchados, 
lo que da una visión de confrontación 
política que recurre a la memoria re-
volucionaria salvadoreña.

Por último, no hay que olvidar que 
la obra es una intervención del autor 
sobre un documento anterior: un 
mapa para turistas. El hecho de que 
Zavaleta tome este mapa lo transfor-
me en una inmensa lona que muestra 
a través de una luz fluorescente dice 
también de su intención de tomar 
una pieza pequeña, a veces insigni-
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ficante; y mostrarla de forma expan-
dida, amplia, para que podamos ver 
cada detalle. Da la impresión de que 
el artista ha tomado el mapa (por lo 
general una representación cartográ-
fica univoca, monofónica y oficial) y 
le ha estirado para que resalten en 
él sus contradicciones, para que se 
miren los intersticios de estas contra-
dicciones que plantean las culturas 
alternativas, que dan al traste con  la 
homogeneidad del mapa original. 

6. El graffiti y la pugna 
de espacios en la 
semiosfera salvadoreña

Ahora bien, esta complejidad cul-
tural queda plasmada en una serie 
de graffiti y pintura de las paredes 
salvadoreñas que se pueden obser-
var en estas fotografías. La imagen 2 
nos muestra un puente en la entrada 
de Apopa (una comunidad periférica 
al este de San Salvador) en el cual el 
graffiti político se mezcla con el anun-
cio comercial. En la parte izquierda 
de la imagen se pueden ver graffiti 
contemporáneo conviviendo con for-
mulaciones anteriores: una promo-
ción de un alcalde de la Democracia 
Cristiana para el periodo 2006- 2009 
se ha impuesto a una petición de 
revolución y lucha. En la parte dere-
cha de la imagen se pueden obser-
var varios anuncios publicitarios de 
negocios locales, intervenidos por 
la propaganda graffitera del Frente 
Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional. Incluso fijándonos un poco 

más de cerca, se puede ver al que las 
letras de “FMLN”, están intervenidas 
por algún tagger local que ha dejado 
su firma en los espacios en blanco 
que han formado las letras. 

Imagen 2 (. Puente en la
entrada de Apopa)

La imagen 3 muestra la misma 
convivencia entre graffiti político y 
anuncio comercial, en la parte baja 
del puente de la entrada de Apopa. 
En este caso el partido Alianza Repu-
blicana Nacionalista (ARENA) el que 
ha intervenido el puente y convive en 
el espacio con los anuncios comer-
ciales.

Imagen 3 (Puente en la entrada de 
Apopa, parte de abajo.)
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La imagen 4, correspondiente 
también a Apopa, plantea la mezcla 
de dos tipos de graffiti, por un lado el 
graffiti político que reivindica la BPJ 
(una organización estudiantil de iz-
quierda presente en todo El Salvador) 
y que demanda “no al alza del pasa-
je”, haciendo alusión a una constante 
tensión entre gobierno y estudiantes: 
el alza del pasaje en el transporte pú-
blico. Debajo de este, en letras mo-
radas, se encuentran una serie de 
firmas y lenguaje críptico elaborado 
aparentemente con el mismo estilo 
que el graffiti de la BPJ (¿habrá sido 
el mismo graffitero?).

Imagen 4 (Establecimiento a la 
entrada de Apopa.)

Por último, la imagen 5, extraída 
del final del Boulevard los Héroes, que 
expresa la convivencia entre el anun-
cio comercial y el graffiti que realizan 
las maras, en este caso conviven la 
promoción de una panadería con la 
marca de una frontera de la Mara Sal-
vatrucha.

Imagen 5 (Final del Boulevard
Los Héroes.)

En términos generales, este pe-
queño recorrido por la semiosfera 
salvadoreña demuestra la multivoca-
lidad que reside en las paredes de El 
Salvador, donde infinidad de voces 
(políticas, de maras, comerciales) se 
hacen presentes para disputar y sim-
bolizar el espacio urbano. Al mismo 
tiempo, la obra de Zavaletta deja al 
descubierto cómo estas voces convi-
ven en un contexto de poder que se 
expresa en tres tipos de formaciones 
culturales en disputa entre lo oficial y 
lo alternativo. Las fotos demuestran 
que esta convivencia es heterogénea 
e irregular y se expresa como una 
tensión en los muros, cuando unos 
graffitis violentan otros, o cuando los 
espacios son violentados por la ac-
tividad de los graffiteros. Por último, 
las fotografías dejan en evidencia el 
carácter evanescente y efímero del 
graffiti y su constante sustitución por 
otros textos disímiles. 

Como podemos ver los muros al-
bergan gran cantidad de voces, este 
ensayo se concentrará en las que 
emergen, es decir, vienen de aba-
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jo o de la periferia cultural. De ellas 
se escogieron en concreto las de las 
maras, por lo que ahora nos dedica-
remos a ver la simbolización de las 
fronteras que realizan estos colecti-
vos en la semiosfera salvadoreña.

6.1 Fronteras: formas de la 
violencia simbólica a partir 
del graffiti

Desde la propuesta que estamos 
argumentando, las culturas juveniles, 
como las maras, poseen un núcleo 
generador de sentido. En el caso de 
estos colectivos, este núcleo está 
ubicado en un territorio físico muy 
bien resguardado en las periferias 
populares, y es simbolizado por una 
serie de graffiti que marcan las fronte-
ras y delimitan el territorio.26

Según Lotman: “La frontera es un 
mecanismo bilingüe que traduce los 
mensajes externos al lenguaje inter-
no de la semiosfera y a la inversa”.27 
En el caso de las maras, la comuni-
cación fronteriza ejerce una violencia 
simbólica comunicando control del 
territorio frente al aparato estatal y, si-
multáneamente, frente a otras maras 
que colindan en territorio. Lo cual es 

26 Sobre el vínculo territorial de las pandillas y 
su lógica de operación comunitaria se puede 
consultar el tomo II de la serie Maras y Pan-
dillas en Centroamérica donde los centros de 
investigación ERIC de Honduras, IDESO- UCA 
de Nicaragua , IDIES- URL de Guatemala e IU-
DOP- UCA de El Salvador, trabajaron el tema 
del “capital social”. Cf ERIC, IDESO- UCA , 
IDIES- URL, IUDOP- UCA (Vol II), Maras y Pan-
dillas en Centroamérica: Pandillas y capital 
social. El Salvador: UCA Editores, 2004.

27 Lotman, Op. Cit., p.26

asumido al interior de estos colecti-
vos como una forma de sostener su 
identidad frente a otros.

Durante una observación partici-
pante que realizamos en la clica en 
el Departamento de Santa Ana, pre-
gunté a los integrantes de la pandi-
lla, qué ocurriría si alguien tachaba o 
rayaba encima de sus graffiti. Ellos 
respondieron de inmediato que ha-
bría que buscar a la persona y pedir 
cuentas acerca de esa acción (insi-
nuaron la necesidad de agredirle). La 
posición que asumieron denotaba un 
control, que los constituía en guardia-
nes y jueces de su territorio. Lo cual 
demuestra la importancia de la terri-
torialidad marcada por el graffiti que 
realizan estos colectivos. Esto confir-
ma la opinión de Lotman acerca de 
que “En los casos en que el espacio 
cultural tiene un carácter territorial, la 
frontera adquiere un sentido espacial 
en el significado elemental.”28

Las imágenes que hemos selec-
cionado para mostrar esta relación 
tienen dos dimensiones, las primeras 
refieren a los graffiti que simbolizan 
espacios fuera de las clicas.29 Estos 
graffiti simbolizan zonas de la ciudad 
y más comúnmente barrios popula-
res, los cuales indican la mara que 
ocupa ese territorio.

28 Lotman, Idem, p.27.

29 Es importante hacer notar que, aunque los tres 
graffiti sean de la Mara Salvatrucha, esto no 
quiere decir que sea la única mara que realiza 
este tipo de territorialización, desgraciadamen-
te las imágenes de graffti de frontera que se 
sacaron de la mara 18, no tienen suficiente ca-
lidad como para presentarse.
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En la imagen 6 se puede observar 
la base de un poste del alambrado 
eléctrico en una comunidad marginal 
de San Salvador. Este graffti es de 
gran importancia, porque, según in-
formación otorgada por un promotor 
social que trabaja en la comunidad, 
este texto marca la frontera entre un 
barrio perteneciente a la Mara Salva-
trucha y otro perteneciente a la 18. 

Imagen 6 (Poste de alumbrado 
eléctrico en comunidad
marginal de San Salvador.)

La imagen 7 es un texto ubicado 
en el comienzo de Boulevard los Hé-
roes que además de la inscripción de 
“MS 13”, posee el nombre del autor 
del graffiti, tal vez como una forma de 
demostración de hegemonía e identi-
ficación personal con la agrupación. 
Es importante resaltar que este graffiti 

esta lejos de cualquier clica y disfruta 
de una tremenda hegemonía simbóli-
ca dado que nadie ha irrespetado su 
espacio.

Imagen 7 (Entrada al Boulevard 
Los Héroes.)

Por último tenemos la imagen 8 
sobre un graffiti ubicado al final del 
Boulevad los Héroes, que se ubica 
alrededor de un barrio marcadamen-
te dominado por la Mara Salvatrucha. 
Como vemos, acá estamos un poco 
más cerca del centro de poder, por 
lo que, la inscripción es mucho más 
grande y comparte espacio con al-
gunas marcas de taggers realizadas 
alrededor del barrio.

Imagen 8 (Final del Boulevar 
Los Heores.)
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Hasta aquí hemos visto las imáge-
nes de fuera de las clicas. Como se 
ha podido notar son sencillas y seña-
lan fronteras con una marca modes-
ta, que, de forma estilizada, pretende 
imponer una hegemonía simbólica 
en un territorio específico. Cuando la 
imagen se acerca al territorio de una 
clica, su estilización es cada vez ma-
yor a medida que se acercan al nú-
cleo de la cultura, al tiempo que su 
tamaño aumenta y se recurren a los 
símbolos tradicionales de las maras, 
así como a símbolos como lápidas y 
recuerdos de compañeros muertos. 
En las imágenes 9 y 10 se pueden 
observar los graffiti que marcan la en-
trada de una clica de la mara Barrio 
18 St en Santa Ana. 

En la imagen 9 se pueden ver dos 
números 18, uno de ellos se encuen-
tra hecho rápidamente pero otro está 
altamente estilizado, e incluso pin-
tado de gran tamaño. Alrededor de 
este gran muro 18 se encuentra la 
inscripción “EST”, al parecer un angli-
cismo de la palabra “street” del inglés, 
que complementa el “18 street”. Cir-
cundando este “18” estilizado se en-
cuentran varias lápidas con nombres 
en cada una de ellas: “tony”, “huevo” 
y “only”. Las lápidas son pintadas en 
honor a los compañeros caídos, como 
una forma de recordarlos. Como ve-
remos más adelante, sospechamos 
que esta simbolización hace ingresar 
dentro del mundo cotidiano la idea 
de la muerte, que para las maras es 
sumamente común. La imagen 10 es 
complemento de la 9, dado que con-
tiguo a esta frontera, está un peque-
ño muro blanco que señala la entrada 

de la clica, este muro complementa 
el territorio de frontera, siendo mar-
cado con “XV3” una de las formas de 
simbolizar la pandilla 18.

Imagen 9 (Entrada a una clica 
en Santa Ana.)

Imagen 10 (Entrada a una clica 
en Santa Ana.)

La entrada de esta clica puede 
servir para simbolizar que las marcas 
del territorio de frontera aumentan 
tanto en tamaño como en estilización 
cuando hay un acercamiento al nú-
cleo de la cultura. Así mismo, para los 
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foráneos de estas culturas alternativas 
esto se convierte en señal de adver-
tencia acerca de que se está pisando 
el territorio de una pandilla específica. 
Esta apreciación pudo confirmarse 
observando varias entradas de clicas 
en la comunidad marginal de San Sal-
vador durante la observación partici-
pante del 17 de enero. Sin embargo 
fue imposible fotografiarlas debido al 
peligro que esto representaba.

6.2 Creación de sentido: los 
símbolos de los murales

En general, las culturas juveniles 
se sostienen gracias a un férreo lazo 
identitario que las agrupa a lo inter-
no. Este lazo es fortalecido por una 
producción cultural sistemática que 
recrea constantemente los elemen-
tos unen al colectivo. Es así como 
los textos creados por las culturas re-
crean lo que Lotman llama “sentido”, 
plasmando los símbolos que cohe-
sionan a lo interno y comunican a lo 
externo los lazos identitarios.

El texto entonces posee una fun-
ción creadora que mantiene viva a la 
cultura alternativa de las maras. Cu-
riosamente las políticas de represión 
de las maras saben de esta capaci-
dad creadora y avanzan claramente 
contra ella, penalizando los dibujos 
y graffiti que estas agrupaciones 
crean. Uno de los datos interesantes 
de la observación en la comunidad 
de Santa Ana fue la historia de uno 
de los pandilleros que me dijo que, 
cuando la policía entraba a la clica,  
una de las recriminaciones más fuer-
tes hacia él era que tenía las paredes 

llenas de pinturas y dibujos. El pandi-
llero resolvió por pintar las paredes y 
quitar los dibujos y en efecto el acoso 
de la policía disminuyó al menos en 
su casa.30

Ahora bien, esta función creado-
ra ha quedado ya en evidencia con 
la funcionalidad de las fronteras y su 
conexión con la violencia simbólica. 
Pero se realza cuando a lo interno de 
las clicas se pueden observar los mu-
rales de gran complejidad que reali-
zan las maras. Se han seleccionado 
dos graffiti, uno fotografiado por Dan-
ny Zavaleta en una clica de Soyapan-
go perteneciente a la Mara Salvatru-
cha y otro que tuve la oportunidad 
de fotografiar en la observación en 
Santa Ana elaborado por la Barrio 18 
St. Con ellos se pretende analizar los 
elementos les son comunes para dar 
algunas pistas acerca de la formación 
de “sentido” que proporcionan estos 
textos a las culturas.

6.2.1 El marero

En primer lugar hay que aden-
trarse en el personaje de “el marero” 
porque  implica una autorepresenta-
ción fundamental que nos dará cla-

30 Pero este no es un caso aislado Wacquant ha 
documentado que uno de los puntos más sen-
sibles de la política de “cero tolerancia” (que 
se ha exportado al mundo desde Nueva York 
por medio del alcalde republicano Roudolph 
Giuliani y su exjefe de policía William Bratton) 
ha sido la consideración de que el graffiti es 
una manifestación vandálica de penosas con-
secuencias. Esta política ha sido recibida con 
los brazos abiertos en Centroamérica, y en es-
pecial El Salvador, donde la justicia penal se ha 
endurecido hasta niveles insospechados con 
las “Leyes antimaras” y la “Ley antiterrrista”. Cf 
Wacquant, Loïc. Las cárceles de la miseria. 
Buenos, Manantial, 2006.
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ves acerca de esta identidad. Hay 
dos representaciones principales de 
“el marero”: el que esta vivo y el que 
ha muerto.

El marero vivo está representado 
en el mural de la Mara Salvatrucha, 
aparece claramente en la imagen 11 
y en la imagen 12 que son dos pers-
pectivas de una misma obra. En las 
dos fotografías (pero de mejor manera 
en la 12) se puede ver que el marero  
vivo está por encima de la cruz con 
sus manos unidas. Hay dos posibles 
interpretaciones de esta posición, una 
que se encuentra preparado para un 
rezo, otra que une sus manos en se-
ñal de reto, indicando una pelea. En 
la imagen 11 se puede ver otra cara 
de marero debajo de la cruz, en este 
caso no hay ninguna otra representa-
ción de su cuerpo. Resalta en los dos 
rostros el cabello corto, los pómulos 
exaltados y un gran bigote que cubre 
la totalidad de la boca. El marero se 
representa como un hombre muscu-
loso, que exhibe un tatuaje en forma 
de tela de araña en su hombro y una 
camiseta. El otro rostro deja ver un 
pañuelo que cubre la frente, y el cue-
llo de una camisa de vestir. La imagen 
presentada hace una fuerte conexión 
simbólica con la estética chicana. To-
mando en cuenta la íntima conexión 
de estas culturas alternativas con 
sus homólogos estadounidenses, no 
extrañaría que la autoimagen que se 
construye en los murales tenga una 
fuerte dependencia simbólica de la 
estética chicana que se exporta al 
mundo; no solo a través de las de-
portaciones de salvadoreños o gua-
temaltecos de Estados Unidos, sino 

también por la industria cultural que 
reproduce estas estéticas como mo-
delos de venta. 

Imagen 11 (Mural en Soyapango. 
Foto: Danny Zavaleta)

La presencia de un payaso entre 
las tumbas de la imagen 12, parece 
un tanto críptica, tomando en cuen-
ta el concepto de muerte y violencia 
simbólica en el cual están inmersos 
estos colectivos. Al respecto de la 
funcionalidad de este símbolo para 
las maras podría revelarse en la decla-
ración de una pandillera entrevistada 
el 22 de enero de 2007,  quien ase-
guró que, para ella, el payaso poseía 
la cualidad de revelar hacia fuera una 
imagen de alegría, mientras que para 
sus adentros guardaba sentimientos 
tristes o confusos. Esta doble funcio-
nalidad devela el dualismo con el con 
el que la cultura lidia con la muerte al 
tiempo que mantienen “la vida loca” 
(una expresión muy común entre los 
mareros que hace alusión a la fiesta 
sin término).
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Imagen 12 (Mural en Soyapango. 
Foto Danny Zavaleta)

Ahora bien, en los dos murales, 
se puede observar la representación 
de los mareros muertos (ver imáge-
nes 11, 12 y 13). Es una constante la 
inscripción “RIP” traída directamente 
de la cultura norteamericana (“Rest 
In Peace”), lo cual habla nuevamen-
te de una conexión simbólica con las 
pandillas del norte. Debajo de estas 
inscripciones desfilan los apodos con 
los cuales los mareros se identifica-
ban a lo interno: “Lonely”, “Spock”, 
“Ciny”, “Negro”, “Pelón” y “Carapa-
cho”. Los mareros muertos son re-
presentados por sus nombres dentro 
de la mara, lo que puede sugerir que 
la cultura genera un vínculo de identi-
dad que implica un rebautizamiento, 
y que el recuerdo que se realiza de 
esa persona es a través de esta nue-
va identidad.31 Al morir en la mara, se 

31  Existe un elaborado ritual que prevé el hecho 
de rebautizar a los integrantes de la mara, se 
denomina “el brinco” y hace referencia  un tí-
pico ritual de paso, caracterizado por una gol-
piza que le proporcionan los integrantes de la 
pandilla a aquel neófito que quiera ingresar. 
Posterior a la golpiza se da un “rebautizamien-
to”, con el nombre que esta persona será iden-
tificada a lo interno de la pandilla. Es un rito de 
renacimiento, que implica toda una reestruc-

lo recuerda como su integrante y se lo 
honra como tal.  De tal suerte que, las 
lápidas y los epitafios son constantes 
recordatorios de la muerte. Tomando 
en cuenta que formar parte de estos 
colectivos, implica necesariamente 
una cercanía cotidiana con la muer-
te (por los múltiples enfrentamientos 
con la policía u otras pandillas) la pre-
sencia constante de las lápidas y epi-
tafios provee de un vínculo simbólico 
insoslayable. Sin embargo, hay que 
resaltar que las muertes particulares 
no hacen más que nutrir la cultura 
como tal. Se podría interpretar enton-
ces que la mara es una organización 
social que vive de la muerte.

Imagen 13
(Mural en Santa Ana.)

Al respecto, la representación de 
La Parca que se visualiza en la ima-
gen 11, hace patente la presencia 
de la muerte vigilante tanto en los 
mareros vivos como en los muertos. 

turación de los vínculos primarios. Posterior a 
este ritual una declaración muy común es “la 
pandilla es mi familia, no tengo a nadie más”. 
Cf Cruz, Jose Miguel. y Giralt, María Santacruz, 
Op. Cit., 2001.
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Este personaje, quien según Revilla32 
ha tenido la función de comunicar el 
mundo de los vivos y los muertos en la 
cultura occidental, revela un “sentido” 
vinculado íntimamente con la muerte. 
Las manos que rezan, que se ven en 
la imagen 14, y la luna de la imagen 
12, parecen acompañar esta icono-
grafía de tránsito al más allá y muerte 
(oscuridad- noche inminente).

Imagen 14 (Mural en Soyapango. 
Foto: Danny Zavaletta)

6.2.2 Las mujeres

Las mujeres son representadas 
en la doble dimensionalidad que les 
atribuye el patriarcado. En la imagen 
11 se observa claramente la expre-
sión de la femme fatal, objeto de de-
seo que acompaña el panorama de 
las tumbas, esta mujer se simboliza 
como objeto de deseo y perdición del 
hombre. Su hombro y su pecho se 
encuentran desnudos y sus ojos ce-
rrados, como evadiendo la realidad 
de muerte que se presenta atrás. Al 

32 Revilla, Federico. Diccionario de iconografía y 
simbología. Madrid: Cátedra, 2003, p 337.

mismo tiempo es una mujer tremen-
damente estilizada con sus rasgos 
muy evidentes.

El extremo opuesto de esta for-
mulación es la mujer protectora y vir-
gen, que se simboliza en una parte 
del mural de Santa Ana (esta parte del 
mural estaba en elaboración cuando 
se realizó la observación participante 
por eso no se encuentra pintada (ver 
imagen 15). Los integrantes de la cli-
ca declararon ese día, que la virgen 
de Guadalupe les hacía sentir prote-
gidos, sobre todo del enfrentamiento 
cotidiano con la muerte. En compa-
ración con la femme fatal la virgen 
María tiene sus ojos abiertos y una 
mirada paciente, se encuentra en una 
actitud vigilante. Además, excepto su 
rostro, toda ella se encuentra cubier-
ta por su traje tradicional, eliminando 
toda posibilidad de deseo sobre su 
cuerpo. 

Imagen 15 (Mural en Santa Ana.)

El contraste entre las dos muje-
res, confirma la visión dual y patriarcal 
de la mujer en estas culturas alterna-
tivas. Por un lado, ellas son objeto 
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de deseo, elementos de perdición y 
perversión, por otro, simbolizan pro-
tección asexualidad y pureza. Las 
dos formas son fetichizaciones de la 
mujer que según Bourdieu33 confir-
man el carácter dual del pensamiento 
patriarcal. Tanto en uno como en el 
otro texto, la mujer no es sujeto histó-
rico sino como modelo abstracto (vir-
gen) o monstruo pervertidor (femme 
faltal).

6.2.3 Lo político

En la imagen 16 aparece una 
pirámide maya a la par del Subco-
mandante Insurgente Marcos, y en la 
imagen 17, a la base de la cruz, se 
presenta una leyenda sumamente in-
teresante: “Mientras exista injusticias 
sociales, económicas y políticas La 
Lucha Continúa” (las dos fotografías 
pertenecen al mismo mural). La remi-
niscencia a la simbología política no 
deja de ser sorprendente, dado que 
las adscripciones políticas de este 
tipo de colectivos no son para nada 
claras. 

Imagen 16 (Mural en Santa Ana.)

33 Bourdieu, Pierre. La dominación masculina. 
Barcelona, España. Anagrama, 2005.

Se podría interpretar que la funcio-
nalidad de este texto va en dirección 
de hacer una ubicación de sentido en 
el contexto cultural.34 Desde nuestro 
punto de vista la reminiscencia polí-
tica ubica a este colectivo respecto 
de su contexto social, para ello, sus 
integrantes deben echar mano de la 
reconstrucción del pasado cultural 
del país, y dentro de ese pasado en-
contrarán uno de los fenómenos más 
recientes y traumáticos que ha vivido 
la cultura salvadoreña: la guerra civil.

Imagen 17: (Mural en Santa Ana.)

La polarización de fuerzas en este 
conflicto armado perfiló una dicoto-
mía muy clara a lo interno de la cul-
tura oficial: la legitimidad la ostentaba 
el ejército, la ilegitimidad la guerrilla. 
Todo lo que fuera ilegítimo (forman-
do parte de la guerrilla o apoyándola) 

34 Al decir de Lotman “La capacidad que tienen 
los distintos textos que llegan hasta nosotros 
de la profundidad del oscuro pasado cultural, 
de reconstruir capas enteras de la cultura, de 
reconstruir el recuerdo, es demostrada paten-
temente por toda la historia de la cultura de la 
humanidad”. Lotman, Op. Cit. p 69.
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estaba fuera de la esfera de la oficia-
lidad. Los graffiti de la época eran 
característicos por tener un alto gra-
do de polarización, y además, estar 
fuera de la esfera de la oficialidad. Se 
podría sospechar que el texto político 
que plasman las maras les ayuda a 
ubicarse simbólicamente respecto de 
la oficialidad. Es una especie de reco-
nocimiento de su ilegitimidad como 
cultura alternativa ante la oficial. Este 
reconocimiento conlleva una ubica-
ción cultural, y esa ubicación la en-
cuentran en otros grupos culturales 
que han operado en otros momentos 
históricos (guerrilla salvadoreña) o 
que lo hacen ahora mismo (EZLN).

Sin embargo esto no es un pro-
ceso conciente. Cuando consulté por 
sus motivaciones políticas a este gru-
po de pandilleros no supieron definir 
su ubicación, ni hacer una manifesta-
ción clara de su filiación. Al parecer el 
vínculo simbólico lo que refleja es úni-
camente una posición de rechazo a la 
cultura oficial, pero no de suscripción 
de tesis político-ideológicas o meto-
dologías de acción. Es un coqueteo 
con símbolos que viven en la memo-
ria de la cultura y que se reeditan en 
las luchas contemporáneas como la 
del Ejercito Zapatista de Liberación 
Nacional. 

Conclusiones

La semiosfera salvadoreña pre-
senta un complejo entramando de 
poder, en cual se vive en constantes 

disputas (simbólicas y físicas) del es-
pacio. La práctica del graffiti de las 
pandillas y de otros actores en esta 
sociedad representa esta disputa en 
la que intervienen signos de la cultura 
oficial y de las culturas alternativas.

En este contexto, las maras se 
posicionan alternativamente, que-
brantando los acuerdos que la cultu-
ra oficial intenta hacer respetar en for-
ma de leyes. Sin embargo, contrario 
a otros tipos de culturas alternativas, 
las maras, al tiempo que quebrantan 
leyes, sostienen consensos de domi-
nación claros: como es el caso de la 
visión patriarcal plasmada en su for-
ma de disputar el territorio simbólico 
y en su visión de las mujeres desde la 
dicotomía (vírgenes o femme fatal). 

Por ello conviven simbólicamen-
te con elementos alternativos (como 
las frases propias de los graffiti de la 
guerra civil y o de las comunidades 
chiapanecas en lucha, representadas 
a través del sup Marcos) con imagi-
neria oficial acerca de las relaciones 
entre géneros (como la Virgen de 
Guadalupe). La presencia de estos 
íconos es fundamental para sostener 
su identidad fuera de la cultura oficial, 
pero esto no implica una adscripción 
ideológico-política de los movimien-
tos sociales que representan estos 
símbolos. De esto podemos extraer 
una premisa interesante: las culturas 
alternativas han sido vistas común-
mente como progresistas, pero este 
caso nos demuestra que no todo lo 
alternativo es progresista. El hecho 
de que se esté contra la cultura ofi-
cial, no indica necesariamente una 
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declaración de progresismo. No todo 
lo que rompe el orden es progresista, 
y no por ello, deja de romperlo.

Otro elemento a resaltar es que 
en la cultura que crean las pandillas la 
muerte tiene un sentido cohesionador 
de dimensiones fundamentales. La 
recurrencia constante a imágenes de 
muerte (como la parca o las lápidas) 
en las cuales se nombra a miembros 
de la pandilla invita a pensar a profun-
didad el papel que juega la muerte en 
estos colectivos. Por lo pronto, lo que 
se puede afirmar es que el simbolis-
mo de muerte tiene una centralidad 
fundamental, al punto de repetirse en 
muchas de las representaciones en-
contradas. Esta recurrencia da cuen-
ta de una cercanía cotidiana con el 
fenómeno. Pero habría que agregar 
que la representación de la muerte 
no se realiza junto con una idea de 
“más allá” o de referencias metafísi-
cas a la vida “después de la muer-
te”. La muerte en este caso es una 
lápida, un fin sellado con cemento, 
inamovible, sólido. La muerte es final 
absoluto y, paradójicamente, nuevo 
comienzo para las pandillas, al cons-
tituirse como un símbolo que repro-
duce sus culturas.

Finalmente, hay que decir que la 
profundización del trabajo acerca de 
la simbología de estos grupos, puede 
ayudar a entender la cartografía que 
sostiene sus identidades, y da senti-
do a sus acciones respecto del mun-
do que los rodea. Hemos esbozado 
acá algunos elementos que confor-
man esa cartografía, pero habría que 
profundizar mucho más para lograr 

una visión más clara de la formación 
de sentido a lo interno de estos co-
lectivos.
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